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    Capitulo 1


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ya ni recordaba cuando había dejado de confiar en las personas.


    
      
    


    


    
      
    


    Desde que su matrimonio había fracasado, posiblemente ya había sido un error desde el comienzo, y se había divorciado de Michael, Ariana había descubierto que su familia jamás se convertiría en el pilar que necesitaba para superar ese mal trago, esa crisis en su vida que durante unos meses, prácticamente un año, había convertido todo lo que conocía en un infierno.


    
      
    


    


    
      
    


    Sus padres no habían entendido por qué se divorciaba. Si no tenía una amante no entendía que Michael no la quisiera, que no quisiera pasar tiempo con ella a excepción de las reuniones con su familia y las contadas ocasiones que salían a cenar con algunos amigos. Tampoco entendía que si no tenía una cara marcada, sus ofensivas palabras y sus insultos, la herían tanto como una bofetada.


    
      
    


    


    
      
    


    Aunque lo que más dolió, fue que la culpara de no ser una mujer como debía ser si su marido no la buscaba en la cama.


    
      
    


    


    
      
    


    Incluso después de cuatro años, tras el divorcio, podía olvidar esas palabras. Tal vez habían marcado la manera de verse y ver a su alrededor, a los hombres, al punto de no ser capaz de iniciar una nueva relación.


    
      
    


    


    
      
    


    Tampoco lo entendieron sus dos hermanos y su hermana pequeña, quienes siempre habían adorado a Michael, quienes habían disfrutado de alguna juerga con él y siempre lo consideraban alegre y divertido, no como ella que siempre estaba seria y taciturna.


    
      
    


    


    
      
    


    Al final había abarcado a toda su familia y sin darse cuenta se había encontrado irremediablemente sola, sin familia, quienes se habían puesto a favor de Michael, alegando que sus problemas con él no tenían nada que ver con ellos, que para ellos era una gran persona. De alguna manera, y sin que nadie lo pusiera en palabras, ella había terminado siendo la única marcada con la etiqueta de mal casada y mal esposa; la culpable de que la relación hubiera terminado.


    
      
    


    


    
      
    


    Todo ese asunto había hecho que dejara de ver a su familia de la misma manera y hasta se había distanciado de ellos, pero los problemas no se solucionaban de la noche a la mañana y mucho menos cuando es imposible quitarse de encima una etiqueta que ya le habían marcado.


    
      
    


    


    
      
    


    Tal vez por eso no había rechazado la invitación de Kristy de ir a visitarla a Nueva Orleáns y pasar allí al menos un mes, el tiempo de sus vacaciones en el pequeño despacho de abogados en el que trabajaba como secretaria.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Cuándo llegas?


    
      
    


    


    
      
    


    —Pues… —Ariana revisó el billete de avión—. Sobre las siete.


    
      
    


    


    
      
    


    —De acuerdo. Pasaré a recogerte.


    
      
    


    


    
      
    


    —Genial. No me gustaría tener que moverme sola por un lugar que no conozco.


    
      
    


    


    
      
    


    Siempre había sido una cobarde. Eso tal vez había hecho que no se animara antes a visitar a Kristy desde que se había mudado a Nueva Orleáns.


    
      
    


    


    
      
    


    Kristy se rió feliz.


    
      
    


    


    
      
    


    —Te divertirás.


    
      
    


    


    
      
    


    —He venido a desconectar solamente.


    
      
    


    


    
      
    


    —Eso no quita lo otro. Por cierto, te envío por mensaje mi dirección, para que la tengas siempre contigo cuando salgas sola.


    
      
    


    


    
      
    


    —No creo que salga mucho sola…


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana escuchó el sonido de haber recibido un mensaje a la misma vez que escuchaba por megafonía el anuncio del embarque de su avión.


    
      
    


    


    
      
    


    —Nos vemos dentro de unas horas, ¿de acuerdo?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana se aseguró de guardar el billete de avión en el bolsillo y recogió la pesada maleta, arrastrándola por los pasillos del aeropuerto mientras se despedía de su amiga y apagaba el móvil, guardándolo en el bolso mientras buscaba la puerta de embarque.


    
      
    


    


    
      
    


    No era la primera vez que viajaba en avión, pero tampoco era muy amiga de usar ese medio de transporte. Tenía vértigo y la idea de encontrase a tanta distancia del suelo le revolvía el estómago, pero el vuelo fue sencillo, posiblemente gracias a su charlatana compañera de asiento, gracias a quien se enteró de la mayor parte de las enfermedades que padece una persona o que, al menos, puede padecer alguien a lo largo de su vida y cuando finalmente pisó tierra firme, se sintió aliviada.


    
      
    


    


    
      
    


    —Disfruta en Nueva Orleáns, querida.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana sonrió a la mujer y arrastró la maleta, estirando el cuello para buscar a Kristy entre el montón de cabezas que se movían de un lado a otro.


    
      
    


    


    
      
    


    La ansiedad no tardó en invadirla nada más descubrió que su amiga no estaba por ningún lado y que tampoco apareciera después de sentarse durante unos minutos no ayudó a que disminuyera. Asustada, marcó el número de teléfono que Kristy y esperó pero en ningún momento hubo señal.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué demonios?


    
      
    


    


    
      
    


    Volvió a marcar y la operadora volvió a repetirle que el teléfono al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura.


    
      
    


    


    
      
    


    Molesta, cansada y asustada, Ariana esperó otros quince minutos cerca de la puerta a que su amiga hiciera su aparición con alguna excusa rápida, pero cuando Kristy no apareció, se armó de valor y se levantó, decidida a no seguir allí quieta por más tiempo.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿No he venido de vacaciones?


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba segura que cuando estuviera limpia, saciada y a salvo en casa de Kristy, se reiría de todo aquello y disfrutaría de la tranquilidad de ese mes que se merecía; incluso si en ese momento tenía que lidiar con uno de sus mayores temores: coger un taxi.


    
      
    


    


    
      
    


    Por una vez, pareció tener suerte en algo y sólo tuvo que tardar diez minutos y una agresión verbal por el hombre de negocios que trató de colarse en el vehículo y ella le atropelló con la pesada maleta, satisfecha de que por una vez su incómodo equipaje hubiera tenido alguna utilidad, para poder verse dentro de un taxi y de camino al barrio donde vivía Kristy con una amiga.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Vacaciones, señora?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana miró la amplia espalda del taxista.


    
      
    


    


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Piensa quedarse mucho?


    
      
    


    


    
      
    


    —Bueno… —Ariana lo miró con desconfianza—. Algo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Espero que disfrutes de tu tiempo aquí. Es un buen lugar y el barrio que me dices, es uno de los lugares más tranquilos de la zona. Te gustará.


    
      
    


    


    
      
    


    El resto del trayecto fue en silencio y Ariana lo agradeció, asegurándose de darle una buena propina, pero antes de que comenzara a caminar hacia la casa de una sola planta de lo que parecía ser una estructura moderna, con dos paneles solares en el techo y un jardín pequeño pero cuidado, el hombre la detuvo, dándose las confianzas de tirar de u brazo y hacerla girar hacia él.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué…?


    
      
    


    


    
      
    


    No terminó la frase, el hombre se inclinó hacia él con una mirada peligrosa y Ariana se vio incapaz de decir nada.


    
      
    


    


    
      
    


    —Es un barrio tranquilo, señora, pero si yo estuviera en su lugar, tendría cuidado con las serpientes.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Serpientes?


    
      
    


    


    
      
    


    Automáticamente, Ariana bajó la mirada hacia sus pies, pero si en algún momento había creído al taxista, no había nada enroscándose entre sus piernas. Con un carraspeo de más, levantó la cabeza con más orgullo del que sentía.


    
      
    


    


    
      
    


    —Puede que no sean del estilo que crees, pero se arrastran igual y son incluso más letales. Yo en tu lugar, tendría más cuidado, señora.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Intentaba asustarla? ¿Era esa la nueva moda de la cortesía turística de Nueva Orleáns? Era evidente que la alegría que se respiraba por sus calles céntricas no tenía nada que ver con el tétrico humor de sus lugareños.


    
      
    


    


    
      
    


    —Gracias por la advertencia —dijo ella, soltándose de la mano del conductor—. Tendré más cuidado.


    
      
    


    


    
      
    


    Esperó a que el taxista volviera a entrar en el vehículo y se alejara para darse la vuelta con la maleta y miró la puerta que daba a la casa completamente oscura y con un soplido comenzó a caminar hacia ella. Antes de llamar, intentó escuchar algo y miró a un lado y otro de la calle y al no ver a nadie, tocó el timbre, haciendo que el sonido resonara una y otra por el interior de la casa.


    
      
    


    


    
      
    


    —Kristy, ¿dónde demonios estás?


    
      
    


    


    
      
    


    Volvió a pulsar el timbre y al no obtener tampoco respuesta, dejó la maleta inmóvil a un lado y se acercó a la carretera, sacando el móvil del bolso y buscó el número en la agenda, descubriendo que seguía apagado.


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Menuda broma!


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana consultó la hora y miró un coche que pasaba en ese momento por la calle, estirando el cuello para ver a una joven pareja con un niño que conducía hasta detener el coche en el garaje de una de las casas del otro lado de la calle.


    
      
    


    


    
      
    


    —Genial…


    
      
    


    


    
      
    


    Durante una hora, Ariana permaneció sentada en el bordillo de la acera, con la maleta aún quieta al lado de la puerta y a la espera que alguien apareciera o simplemente llamaran al móvil, pero al ver que no parecía que nadie viviera en aquella casa o que fueran a aparecer de un momento a otro, Ariana decidió que no quería esperar a que se hiciera de noche completamente y le pillara en la calle, se levantó y se limpió los pantalones antes de ir a por la maleta. Al día siguiente ya lidiaría con aquello con lo que tuviera que lidiar con más calma y más descansada.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Kristy Peterson?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana se dio la vuelta bruscamente pero no lo suficientemente rápido como para que el hombre que la había confundido con su amiga no la inmovilizara, agarrándola del brazo y torciéndoselo en la espalda. Dio un grito de dolor y se torció hacia delante, soltando la maleta que cayó al suelo con un ruido ensordecedor.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capitulo 2


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Suéltame!


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana trató de liberarse forcejeando como un animal, pero el hombro se mantuvo firme, sosteniendo su brazo con una fuerza hiriente e inmovilizándola fácilmente.


    
      
    


    


    
      
    


    —Pretendiendo escapar, ¿eh?


    
      
    


    


    
      
    


    Para dar mayor énfasis a sus palabras, Ariana vio como le daban una patada a su maleta y la tiraban lejos de la puerta, cayendo hacia la hierba y volvió a intentar liberarse.


    
      
    


    


    
      
    


    —Yo no…


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Dónde está?


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Dónde está quién?


    
      
    


    


    
      
    


    La fuerza de la mano que se aferraba a su brazo se hizo más fuerte y Ariana gritó de dolor.


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Suéltame! ¡Me haces daño! ¡Socorro!


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Cállate! No te hagas la lista conmigo. Lo planeasteis muy bien para robar el brazalete, ahora devuélvelo o no creo que vuelvas a abrir esa boca tuya jamás. Yo no soy como uno de los guardias a quien hiciste tan buen servicio con esa boca. ¿Dónde está?


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Pero de qué estaba hablando?


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Yo no soy Kristy, maldito chalado psicópata! ¡Y si no me sueltas gritaré hasta que algún vecino salga!


    
      
    


    


    
      
    


    Hubo un silencio y Ariana creyó que podría respirar al fin tranquila, pero la presión de la mano no cedió, ni siquiera disminuyó y ella gruñó irritada, moviéndose, pero se quedó completamente inmóvil cuando sintió como una mano se deslizaba por su cintura y enredaba en su pantalón. Ahogó una exclamación y volvió a tratar de moverse.


    
      
    


    


    
      
    


    —Estate quieta.


    
      
    


    


    
      
    


    La mano finalmente logró dar con el bolso y Ariana soportó callada cómo enredaba dentro de éste hasta que sacó algo que no consignó ver y farfulló algo tras enredar con ello; después la soltó, empujándola.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana se enderezó con toda la dignidad que pudo y se giró para mirar al hombre que acababa de humillarla, pero todo lo que tenía planeado murió en su garganta y no precisamente porque tuviera en su mano su pasaporte. El hombre miró la fotografía y después a ella, luego hizo una mueca y le lanzó el pasaporte. Ariana dejó que cayera al suelo.


    
      
    


    


    
      
    


    El hombre era uno de esos que ves en la portada de las revistas, musculoso, sexy, perfectamente arreglado y de traje. Sus ojos aguamarina destacaban con su cabello negro como la noche. Era el típico hombre que no se veía dos veces en la vida; es más, no era uno que hubiera esperado ver nunca en la vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Y menos cuando la impresión había sido tan mala que evidentemente su apariencia no debía ser igual a la de su personalidad. Por fuera brillaba, por dentro era basura.


    
      
    


    


    
      
    


    —Loco chiflado impertinente. ¿Qué crees que estabas haciendo?


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Dónde está Kristy Peterson?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana hizo una mueca enseñándole los dientes mientras se frotaba el dolorido brazo y le lanzó una furiosa mirada.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar que eres el único con el derecho a hacer esa pregunta?


    
      
    


    


    
      
    


    La ceja del hombre se elevó de manera casi imperceptible.


    
      
    


    


    
      
    


    Ahora que se fijaba bien, los rasgos del psicópata eran algo tensos, rígidos.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Buscas a Kristy Peterson?


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Tú para qué la buscas?


    
      
    


    


    
      
    


    —Te he hecho una pregunta.


    
      
    


    


    
      
    


    ¡Pero qué impertinente! ¿Tan acostumbrado estaba a mandar?


    
      
    


    


    
      
    


    —Yo también —Ariana siguió frotándose el brazo y echó una mirada hacia la maleta caída en la hierba y apretó la mandíbula—. ¿Acaso eres un animal? ¿No deberías pedir perdón?


    
      
    


    


    
      
    


    La manera con la que el hombre la miró fue desagradable y Ariana respiró con fuerza, aceptando que fueran cuales fueran los motivos por los que ese hombre buscaba a Kristy y según lo que había oído posiblemente no era siquiera por una relación extrema de pasión desenfrenado donde ella habría abandonado a su pareja, sino que su amiga parecía estar metida en algún tipo de delito —lo demás que había dejado entender ese hombre, todavía lo ponía razonablemente en duda. Kristy seguía siendo su amiga, incluso aunque la hubiera dejado abandonada en Nueva Orleáns—, su situación era más difícil que la de ese hombre y más si tenía que volver a lidiar con él otra vez. Era más razonable bajar la cabeza y alejarse de allí como mejor pudiera.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Para qué buscas a esa mujer?


    
      
    


    


    
      
    


    Esa mujer… Ariana respiró con fuerza antes de cruzar los brazos alrededor del pecho y recordarse mentalmente dos veces lo que acababa de reflexionar hacía solo un momento.


    
      
    


    


    
      
    


    —Había quedado con ella —reconoció después de suponer que era un comentario inocente y con todo el esfuerzo posible y sabiendo que estaba echando al traste completamente su orgullo, se movió los pocos pasos que separaban el camino de piedra del jardín, y sacó la maleta de la hierba—. Pero como no está, me iré.


    
      
    


    


    
      
    


    Trató de pasar por su lado, pero el hombre volvió a agarrarla del brazo.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Dónde?


    
      
    


    


    
      
    


    —¿El qué? —chilló Ariana a la defensiva.


    
      
    


    


    
      
    


    El hombre la miró únicamente por el rabillo del ojo.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Dónde habéis quedado?


    
      
    


    


    
      
    


    —Aquí.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Cuándo?


    
      
    


    


    
      
    


    —¿No crees que ya estás sobrepasando los limites de la privacidad de una persona?


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Y no había acordado ella consigo misma que se mordería la lengua para poder salir de allí lo más viva e íntegra posible?


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Cuándo?


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Se suponía que vendría a recogerme al aeropuerto! ¿Ya estás contento? No sé quien eres ni me importa, pero tú actitud es de lo más rastrera y bestia que he visto en mi vida.


    
      
    


    


    
      
    


    El hombre no se inmutó y los dientes de Ariana comenzaron a rechinar.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Cuándo fue la última vez que hablaste con ella?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana no respondió. Comenzaba a cansarse, pero no sólo se estaba cansando, sino que comenzaba a preocuparse de verdad. Varias de las casas de alrededor tenían las luces encendidas y ella estaba dispuesta a apostar que más de la mitad de los residentes en aquellas casas no sólo habían escuchado los gritos, sino que también les ahbain visto escondidos tras las cortinas. ¿No acababa de moverse algo tras esa ventana? Respiró intranquila y sintió con más atención los dedos que se clavaban en su brazo.


    
      
    


    


    
      
    


    —En el aeropuerto, antes de salir hacia aquí.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Hace cuánto?


    
      
    


    


    
      
    


    —Siete horas… más el tiempo que esperé en el aeropuerto, el viaje en el taxi hasta aquí y más o menos la hora que esperé sentada aquí mientras la esperaba… —¡Y maldita sea esa hora que había estado esperando allí como una tonta! Se habría ahorrado esa situación de lejos. Levantó la cabeza y le lanzó una furiosa mirada—. Calcúlalo.


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Mierda! Han pasado demasiado tiempo. Las serpientes…


    
      
    


    


    
      
    


    Como si se acordase que ella estaba allí, se calló bruscamente y la miró de nuevo.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué relación tienes con ella?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana bufó.


    
      
    


    


    
      
    


    —Somos amigas, ¿por qué?


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de que Ariana pudiera decir nada más o que él lo hiciera, un coche se precipitó por la calle a toda velocidad y se detuvo frente a ellos con un frenazo, justo en el momento que el hombre la empujó hacia un lado y la obligó a agacharse detrás de la furgoneta que estaba mal aparcada sobre la acera, frente a la casa contigua a la de Kristy. Un segundo después, los disparos llenaron la calle.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué…?


    
      
    


    


    
      
    


    —¡No te muevas!


    
      
    


    


    
      
    


    El hombre empujó su cabeza hacia abajo y Ariana no se molestó en apartarla. No tenía muy claro las intenciones de salir en ese momento de donde se encontraba agachada y muy lejos de estar segura.


    
      
    


    


    
      
    


    Para su sorpresa, el hombre también sacó un arma del interior de su bonita chaqueta negra y se deslizó a un lado, aprovechando el momento que se habían detenido los disparos y también comenzó a disparar.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué demonios está pasando aquí?


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Pecas de ingenua o de verdad no sabes nada?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana miró al hombre un momento, pero estaba demasiado preocupada como para resultar convincente y se encogió aún más cuando es escucharon nuevos disparos.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Es que nadie piensa llamar a la policía?


    
      
    


    


    
      
    


    —Ingenua, supongo.


    
      
    


    


    
      
    


    Esta vez sí le lanzó una afilada mirada pero una vez más estuvo a punto de dar un bote cuando lo encontró a su lado, tirando hábilmente de la puerta de la furgoneta con algo metálico y afilado y se escuchó un sonidito de dentro y la puerta se abrió.


    
      
    


    


    
      
    


    —Sube.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Prefieres morir aquí?


    
      
    


    


    
      
    


    —¡No! Supongo…


    
      
    


    


    
      
    


    —Sube de una vez.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana obedeció de mala gana y gateó por el interior, quedándose lo más escondida que pudo y sintió como los cristales se clavaban en las manos, pero el hombre se las apañó para ignorar los pedacitos de cristal de las ventanillas y se agachó, haciendo un puente en medio minuto y arrancó la furgoneta, haciéndola moverse a trompicones por la carretera. Era imposible dominar algo con las ruedas desinflamadas y mucho menos cuando estaba siendo perseguido por otro coche que no dejaba de disparar.


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Vamos a morir!


    
      
    


    


    
      
    


    —Ten fé.


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Y todo por tu culpa!


    
      
    


    


    
      
    


    Como respuesta, el hombre giró el volante hacia la derecha y Ariana cayó sobre las rodillas del hombre cuando el coche prácticamente dio la vuelta y fue a estrellarse contra el coche que los perseguía.


    
      
    


    


    
      
    


    Aturdida, Ariana consiguió llevarse las manos a la cabeza; un segundo antes que unas manos la empujaran una vez más fuera del vehículo.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Estás herida?


    
      
    


    


    
      
    


    —No… creo… —musitó, mirando a su alrededor aún confusa.


    
      
    


    


    
      
    


    La furgoneta solo había volcado a medias, pero el otro coche ardía a pocos metros de distancia.


    
      
    


    


    
      
    


    —Es mejor que nos vayamos.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana no puso resistencia cuando la mano del hombre la agarró de la muñeca y tiró de ella, haciéndola caminar a un ritmo que le era complicado mantener. Le dolían las costillas, las manos, las rodillas y el lado derecho de la cabeza, pero mientras prácticamente corría, no se dio cuenta que estaba siguiendo a completo desconocido que la había agredido, que el barrio seguía igual de silencioso, que nadie había intentado hacer nada y no parecía que la policía fuera a hacer acto de presencia rápido; en esos momentos sólo podía pensar que estaba dejando su maleta olvidada en el jardín de la casa de Kristy y que no tenía el valor para ir a por ella.
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    Ariana se frotó todo el cuerpo, dejando que el agua caliente y el jabón hiciera una buena limpieza de su piel ya que era imposible que pudiera penetrar en su alma.


    
      
    


    


    
      
    


    Si reflexionaba sobre lo ocurrido, ahora que se encontraba en un hotel… francamente se había vuelto completamente loca.


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba a solas con un completo desconocido que había intentado matarla, en una ciudad donde la única persona que conocía había desaparecido y de alguna manera parecía la causante de su extraña situación y que parecía arrastrar algún desagradable asunto del que prefería no verse implicada pero que no parecía que fuera a poder librarse tan fácilmente.


    
      
    


    


    
      
    


    —Eres su amiga, ¿no? —le había dicho él cuando la había arrastrado en plena noche al hotel. Al principio se había dejado arrastrar sin pensar dado lo que acababa de ocurrir y presenciar y más porque sin entender lo que estaba ocurriendo aquel hombre era lo más parecido a lo que podría ser un aliado, pero después había comprendido que era mejor que se alejara de todo por el bien de su vida y le había dicho que se iba.


    
      
    


    


    
      
    


    —Sí, ¿por qué? —Su voz había sonado demasiado a la defensiva.


    
      
    


    


    
      
    


    —Entonces veamos cómo de valiosa es esa amistad para ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Y no le había dejado marcharse.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana suspiró mientras cerraba el grifo de la ducha y salió, buscando uno de los albornoces que el hotel de lujo dejaba a la disposición de los huéspedes y se revisó las heridas de las manos y las rodillas antes de salir.


    
      
    


    


    
      
    


    La ropa había quedado completamente destrozada y Alan Derren —sí, ese era su nombre, aunque Ariana tenía dudas de que fuera el verdadero ya que a diferencia de lo que él había hecho, ella no había visto ningún documento que lo identificara como tal y dada su corta experiencia, esos también podrían ser falsos—, había dicho que se encargaría de proporcionarla un nuevo cambio ya que ella lo había acusado de perder la maleta por su culpa.


    
      
    


    


    
      
    


    La habitación de hotel era mucho mejor de las que ella alguna vez había visitado. Parecía —ya fuera de donde lo sacase, algo que no quería saber—, que Alan tenía el dinero para derrochar, algo que ella no, y tampoco parecía preocuparle derrocharlo —algo que a ella sí, ya que aún vivía con sus padres después del divorcio, ya que el piso que compartió con Michael, era de su exmarido, y necesitaba encontrar un piso barato y cómodo cuanto antes, para eso había estado ahorrando todos esos años.


    
      
    


    


    
      
    


    —Intenta localizarla. No… En ese tiempo ha podido salir de la ciudad y parece que encontró… no sé si lo tiene, pero mientras no tengamos ninguna otra pista, buscaremos a la señorita Perterson. Si ella tiene el brazalete os lo enviaré, si no, la haré hablar. Sí, no te preocupes —En ese momento Alan levantó la mirada y la vio. Aunque no dejó de hablar y no cambió de conversación, no parecía muy dispuesto a que ella escuchara más de lo que había oído. Ariana se movió hacia la única cama que había en la habitación y en donde habían dejado ropa para ella. Él ya estaba vestido, con un nuevo traje y a ella le había subido una blusa blanca y una falda color marfil demasiado elegante como para que fuera algo que ella habitualmente vestiría y mucho menos de esa calidad. Estuvo tentada en rechazarla, pero lo pensó dos veces y tras cogerla, volvió a entrar al cuarto de baño con ella—. Sí, ya te llamaré.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana se vistió rápidamente y regresó a la habitación, manteniendo una prudente distancia con el hombre.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Vas a contarme de qué va todo esto de una vez?


    
      
    


    


    
      
    


    —La ropa te sienta muy bien.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana puso los ojos en blanco.


    
      
    


    


    
      
    


    —Tengo derecho a saberlo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Es mejor que no sepas más de lo que sabes.


    
      
    


    


    
      
    


    —Pero aún así no tienes ningún problema en implicarme.


    
      
    


    


    
      
    


    —Aún no sé hasta que punto dices la verdad.


    
      
    


    


    
      
    


    —Entonces me mantienes retenida.


    
      
    


    


    
      
    


    —Digamos que tan sólo es un intercambio de intereses.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana parpadeó atónita.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Y dónde está mi parte de interés? No veo un intercambio muy justo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Oh, lo es. Tú me ayudas a obtener lo que quiero, y tú continúas viva. ¿No te parece un acuerdo excepcional?


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Viva?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana estuvo a punto de atragantarse.


    
      
    


    


    
      
    


    —Las serpientes te han visto merodear por su barrio, ¿crees que te dejaran en paz? —Alan sacudió la cabeza con una elegancia irritante—. Yo diría que no, ¿tú qué opinas?


    
      
    


    


    
      
    


    Y encima tenía una gran tranquilidad para burlarse de ella con una sonrisa arrebatadora.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ni siquiera sé que es eso de las serpientes.


    
      
    


    


    
      
    


    —Un grupo de extremistas en busca de algo que no existe.


    
      
    


    


    
      
    


    —Genial, ahora lo entiendo todo.


    
      
    


    


    
      
    


    —No necesitas entender más.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana se cruzó de brazos, furiosa.


    
      
    


    


    
      
    


    —Quiero que me expliques en qué anda metida mi amiga. Me confundiste con ella, ¿recuerdas?


    
      
    


    


    
      
    


    —Era el escenario perfecto de alguien que sale huyendo.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Por qué la perseguís?


    
      
    


    


    
      
    


    —Porque robó algo que no debería tener.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Y puedo saber qué es?


    
      
    


    


    
      
    


    Alan pareció pensarlo y luego ladeó la cabeza, mirándola fijamente con una mirada que podría haber derretido a cualquiera.


    
      
    


    


    
      
    


    —Hora de irse.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Ahora?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana no dejó pasar el tono de histeria de su voz.


    
      
    


    


    
      
    


    —Si nos quedamos en el mismo sitio más de un día, corremos el riesgo que nos encuentren.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Quién nos puede encontrar? No dejas de repetir lo mismo pero no sé de quién estás hablando.


    
      
    


    


    
      
    


    —Las serpientes, Ariana, ya hemos hablado de ellas, se arrastran sigilosas y te atacan a traición —Alan se levantó y se acercó a ella tranquilamente, pero ella retrocedió asustada, interpretando esa proximidad como una amenaza palpable y chocó contra el borde de de la cama, cayendo sentada. Alan llegó a ella en un segundo y se arrodilló entre sus piernas, inclinando la espalda y dejó su rostro prácticamente pegado al de ella. Ariana contuvo la respiración antes de que el aroma del jabón del pelo húmedo de él llegara a sus sentidos—. Y a menos que quieras ser devorada… —dejó a propósito la frase sin terminar y sonrió maliciosamente—, te aconsejo que recojas tus cosas.
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    Ariana no tardó en averiguar que lo que aquel hombre quería decir cuando decía la palabra vámonos, no era lo que ella entendía como algo normal. Para ella, lo típico era ir de un lugar a otro en la misma ciudad o como mucho en alrededores, pero para aquel hombre significaba pasar de ciudad a ciudad. Habían pasado de un extremo de la ciudad a otro en menos de dos días y cuando al fin se habían asentado en California por dos días, aunque sin permanecer el mismo hotel más de veinticuatro horas, Alan le informó alegremente que viajarían a Londres.


    
      
    


    


    
      
    


    Hasta ahora Ariana había viajado tantas veces como dedos tenía en una sola mano, pero en los últimos diez días estaba viajando a otro país, uno de esos a lo que soñaba con ir algún día… tal vez… pero lo gracioso que su idílico viaje estaba resultando ser con un hombre físicamente de ensueño pero con una personalidad retorcida que básicamente la obligaba a moverse por amenazas —al menos había sido así al principio, pero no negaba que se había sentido hechizada por el ambiente de intriga y confidencia que se había creado entre los dos—, y en una situación en la que ya los habían perseguido dos veces. Francamente, no era el viaje tal y como lo había soñado.


    
      
    


    


    
      
    


    Aunque al menos había averiguado cosas de ese hombre.


    
      
    


    


    
      
    


    No le gustaban las zanahorias, los trajes siempre eran oscuros y los zapatos debían estar limpios, no roncaba y nunca dormía más de cinco horas. Se daba dos baños diarios a menos que el tiempo o las circunstancias no se lo permitiesen. Hablaba poco —al menos con ella, ya que al teléfono podía pasar horas—, y al menos, en su identificación, se llamaba Alan —claro que Ariana aún no descartaba la posibilidad de que ésta fuera falsa.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿No crees que Londres es demasiado?


    
      
    


    


    
      
    


    —Las pistas conducen a él.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana bufó.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Del paradero de Kristy?


    
      
    


    


    
      
    


    —No, del brazalete.


    
      
    


    


    
      
    


    Bueno, al menos había conseguido que hablara algo de lo que estaba sucediendo. Alan buscaba un brazalete sin valor material —según él—, que Kristy había robado —presuntamente—, y que si caía en malas manos —las serpientes… fueran quienes fueran—, podrían causar una catástrofe —lo que no había nombrado de qué tipo—.


    
      
    


    


    
      
    


    Ni de qué bando estaba él. Los buenos y los malos y con la poca información que ella tenía carecía de la capacidad de averiguar cual de los dos bandos era el bueno y cual el malo.


    
      
    


    


    
      
    


    —El brazalete…


    
      
    


    


    
      
    


    —Ni siquiera es del brazalete en realidad —continúo él, seleccionando unos vestidos de fiesta de una de las tiendas más chic de Londres. Ariana ya se había acostumbrado a su desorbitante derroche de dinero y hasta había comenzado a hacer una mini maleta con la ropa de lujo que Alan le había comprado. Viendo un punto a favor de la situación, Ariana reconocía que estaba haciéndose con un nuevo y lujoso vestuario mientras sus ahorros estaban a salvo—. Necesito negociar la adquisición de una pieza de unión del brazalete y es ahí a donde vamos a ir esta noche.


    
      
    


    


    
      
    


    —Tengo la desagradable sensación que siempre me incluyes en tus planes sin pedir permiso.


    
      
    


    


    
      
    


    Alan se puso a reír, sosteniendo en alto un bonito y escotado vestido malva, tendiéndoselo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Pruébatelo.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana le lanzó una agria mirada pero se levantó, quitándole el vestido de las manos bruscamente.


    
      
    


    


    
      
    


    —Sí, mi amo.


    
      
    


    


    
      
    


    La risa de Alan se hizo más clara.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La fiesta era una mansión antigua en las afueras de Londres. Desde e primer momento que Alan detuvo el coche y dio las llaves a un chico con bastantes pecas y acento peculiar que no miraba a nadie directamente a los ojos, Ariana supo que estaba completamente fuera de lugar, incluso con su vestido de fiesta que aunque no había conseguido mirar el precio suponía que debía haberle costado lo suficiente como para que ella jamás pudiera devolverle el dinero, los zapatos, que parecían de cuento de hadas y el bonito peinado que le habían hecho en una de las mejores peluquerías del país, ella simplemente no encajaba.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Relájate —dijo Alan antes de entrar, deslizando una mano en su cintura y pasó su mano por el brazo—. Sólo tienes que fingir ser una cabeza hueca.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué? —protestó ella indignada.


    
      
    


    


    
      
    


    —Las mujeres que frecuentan las fiestas de lord Arwin, son interesantes… si no bien por su inteligencia, sí por sus encantos en otros… aspectos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ya. Nos tratáis como fulanas.


    
      
    


    


    
      
    


    —No exactamente. Se les aprecia, pero…


    
      
    


    


    
      
    


    —Creo que mejor deja de hablar o me daré la vuelta y tendrás que entrar tú solo.


    
      
    


    


    
      
    


    Alan rió suavemente, pero mantuvo el brazo que le rodeaba su cintura bien firme. Ariana suponía que le resultaría difícil desprenderse de ese brazo y largarse… aunque siempre quedaba hacer una bonita escenita delante de toda esa gente.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Ves esa habitación?


    
      
    


    


    
      
    


    La voz de Alan en su oído la sorprendió y no necesitó preguntar a cual de las habitaciones se refería. De todas las puertas de aspecto pintoresco, de color caoba, una llamaba más la atención de las demás por su color rojo intenso.


    
      
    


    


    
      
    


    —Es imposible no verla —susurró, sonriendo tontamente a unos hombres que se giraron para mirarla.


    
      
    


    


    
      
    


    —Vale. Dentro de un rato, el anfitrión invitará a los hombres a entrar en ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana frunció el ceño sin dejar de mirar el frente.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿A los hombres?


    
      
    


    


    
      
    


    —Eso es.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Y qué hay en esa habitación?


    
      
    


    


    
      
    


    —Mejor que no lo sepas.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ya.


    
      
    


    


    
      
    


    —Vale, cuando eso ocurra, quiero que estés lo más cerca posible de la puerta. Posiblemente saldremos rápido una vez las puertas se vuelvan a abrir.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué se supone que vas a hacer?


    
      
    


    


    
      
    


    —Sólo voy a negociar —La sonrisa que puso en ese momento hizo que Ariana sintiera un escalofrío—. Ese hombre tiene una de las cuatro piezas necesarias para completar el brazalete. La necesito. No importa lo que pase.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Y qué tipo de piezas son?


    
      
    


    


    
      
    


    —Oh, las reconocerías sólo con verlas.


    
      
    


    


    
      
    


    En ese momento un hombre que mediría más de dos metros, salió de una de las estancias laterales que las separaba con un arco blanco de adornos dorados y levantó las manos sobre su cabeza. Sorpresivamente, todos los invitados se quedaron en silencio y Ariana miró a Alan.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Recuerdas lo que te he dicho?


    
      
    


    


    
      
    


    —Al lado de la puerta, sí.


    
      
    


    


    
      
    


    La mirada azul clara se clavó en ella y Ariana la sostuvo sin vacilar, sin fijarse en la sonrisilla que tenía Alan en los labios.


    
      
    


    


    
      
    


    —Y procura no hablar demasiado con el resto de las invitadas. Incluso aunque se acerquen a hablar contigo.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Crees que meteré la pata?


    
      
    


    


    
      
    


    —No, simplemente porque no encajas en el papel de mente hueca.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana no supo si encajar aquello como un cumplido o una manera de burlarse de ella; se limitó a enseñarle los dientes y aceptó de mala gana que apartara su brazo de su cintura cuando el hombre gigantón les invitó a pasar hacia la habitación roja.


    
      
    


    


    
      
    


    —Por cierto, ni se te ocurra escapar.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana entrecerró los ojos y estuvo a punto de sacarle la lengua, pero lo más inquietante era que la manera relajada con la que él se fue daba a entender que no esperaba que ella lo fuera a hacer, pero lo peor que vio fue que ni siquiera se le había pasado por la cabeza escapar de Alan en ese momento.
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    Mientras esperaba, Ariana estuvo merodeando por los alrededores, mirando cada objeto, cada adorno, pero sobre todo, estuvo echando ojeadas a la puerta roja mientras evitaba los intentos del resto de mujeres abandonadas ahí dentro, por entablar conversación.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana no estaba segura de hasta qué punto esas mujeres eran de cabezas huecas realmente pero por los pocos trozos de conversación que había conseguido oír mientras se movía de un lado a otro, era obvio que puede que no supieran de política, pero a lo que se refería a la última moda de alta costura, eran todas unas expertas. No necesitaba intentarlo como para sabe que se convertiría en un engendro nada más abriera la boca. Y si no la abría también.


    
      
    


    


    
      
    


    Al final, muy sabiamente, había decidido parecer antisocial con la esperanza que la catalogaran de tímida.


    
      
    


    


    
      
    


    —Hola —la saludó una mujer de intensos cabellos negros, graciosamente rizados a un lado de la cabeza que mantenía una copa de champagne en la mano sin tocar. Su acento era extranjero y tenía una nota sensual—. Es la primera vez que te veo en una de las fiestas de milord.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana miró de refilón la puerta roja con el deseo que se abriera y Alan saliera de una vez y fuera a rescatarla de una situación que ya prometía ser bochornosa en cuanto ahondaran en un tema más... ¿serio? profundo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Es la primera vez que vengo —habló finalmente al ver que no iba a tener esa suerte, sonriendo a la mujer que seguía observándola con ojo critico.


    
      
    


    


    
      
    


    —Estaba segura que era así —la mujer asintió con la cabeza—. Y dime, ¿de tierra o de agua?


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Era algún tipo de código?


    
      
    


    


    
      
    


    —¿De cuál de ellas pertenece tu orden?


    
      
    


    


    
      
    


    —Mi orden...


    
      
    


    


    
      
    


    ¡Mierda! Fuera de lo que fueran de lo que estaba hablando, estaba claro que tenía algo que ver con el dichoso brazalete, así que... ¿cuál de las dos opciones era la correcta? ¿De agua o de tierra? ¿Importaba si se era de una o de otra?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana se mordió el labio, preocupada y no notó a la otra chica, tan alta como ella, y de un cabello castaño muy similar al de ella aunque bastante más corto, que se detuvo al lado de las dos, obligando a la otra chica a girar la cabeza y lanzarle una mirada con el ceño fruncido.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ha venido con Alan.


    
      
    


    


    
      
    


    La mujer volvió a girar para dedicarle una expresión de sorpresa y la hizo un nuevo análisis, frunciendo una vez más el ceño.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Ella? No parece una de tierra.


    
      
    


    


    
      
    


    Oh, vaya, así que ahora en vez de juzgarla por si daba la talla físicamente algo que su altura y su aspecto que no había quedado precisamente mal, iba a tener que pasar por la humillación de no parecerse a una de tierra —ya fuera como las mujeres de ese tipo debían parecer—, y que encima parecían ser del tipo de Alan...


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana abrió mucho los ojos, impactada. ¿Del tipo de Alan? ¿Desde cuándo le importaba ser o no ser del tipo de Alan?


    
      
    


    


    
      
    


    —Tengo... —Ariana no trató de buscar una excusa para irse, se dio la vuelta y se alejó, aún ensimismada en sus pensamientos, sin darse cuenta que cruzaba el arco de la derecha y profundizaba en una parte más aislada de la casa donde los invitados iban cada vez siendo más escasos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Está aquí...


    
      
    


    


    
      
    


    Unas voces hicieron que Ariana se detuviera bruscamente y se apoyó en la pared contigua a la puerta entreabierta de donde se escuchaban las voces de dos hombres y miró a ambos lados, asegurándose que no aparecería nadie y se inclinó hacia delante para poder escuchar mejor los sonidos.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Cuándo lo encontraron?


    
      
    


    


    
      
    


    —Hace dos días según tengo entendido. En una de las expediciones en la india.


    
      
    


    


    
      
    


    —Hoy es un día para celebrar, ¿no?


    
      
    


    


    
      
    


    Hubieron unas risas y Ariana se deslizó rápidamente hacia atrás, escabulléndose detrás de una columna y esperó a que se alejaran para volver a deslizarse hacia la puerta y escuchó unos instantes más, tratando de escuchar algo más que saliera de la habitación y al no oír nada, dio un empujón a la puerta y la abrió despacio, entrando silenciosamente al interior.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana no había esperado nada realmente, pero tampoco había esperado encontrarse la habitación completamente vacía a excepción de una urna de cristal con una pequeñísima piedra verde lima que echaba pequeñas chispas de luz verde.


    
      
    


    


    
      
    


    Por un momento recordó las palabras de Alan y sonrió desdeñosa.


    
      
    


    


    
      
    


    —Para no reconocerla —murmuró.


    
      
    


    


    
      
    


    Con cuidado puso las dos manos sobre el cristal y las mantuvo así, sorprendida. A través del cristal podía sentir algo como un latido rítmico, muy similar al de una persona y un calor suave que calentaba las palmas. Era curioso pero era como si estuviera… vivo.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin darse cuenta de lo que estaba haciendo Ariana alargó la mano y levantó la urna de cristal que detenía los pequeños rayos verdes y una pequeña explosión de luz cayó sobre la habitación, iluminándola tan intensamente que por unos instantes tuvo que taparse los ojos con la mano trs cerrarlos con fuerza convencida de que se quedaría ciega y cuando se atrevió a abrirlos de nuevo la luz verde danzaba a su alrededor.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana sonrió impresionada. Hasta ahora no había visto algo tan bonito e incluso le pareció que las luces creaban formas.


    
      
    


    


    
      
    


    En un nuevo acto osado volvió a levantar la mano y cogió la pequeña piedra, sosteniéndola en la palma y observó como la luz iba disminuyéndose hasta quedar completamente extinta.


    
      
    


    


    
      
    


    Alarmada, la soltó bruscamente y la piedra rodó por la pequeña superficie de la base de la urna y cayó al suelo sin hacer ruido prácticamente. Ariana se agachó a recogerla con el corazón latiendo con fuerza y cuando pensó en dejarlo todo como estaba y salir a la espera que volviera Alan y pudieran marcharse sin que nadie lo notara, unas voces se escucharon muy cerca y Ariana se escondió la piedra en el diminuto bolso de mano y salió precipitadamente, regresando a la sala principal donde las demás mujeres seguían cotilleando y se detuvo frente a la puerta de entrada, deseando que Alan saliera del cuarto cuanto antes.


    
      
    


    


    
      
    


    Las puertas rojas no tardaron en abrirse y entre el grupo de hombres, la mayoría con expresiones enfadadas, Ariana distinguió a Alan con la misa expresión de furia que los demás.


    
      
    


    


    
      
    


    Se acercó a ella en varias zancadas y la agarró del brazo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Esta vez no ha podido ser, Alan. Lo lamento por ti —uno de los hombres comenzó a reírse y Ariana vio como se le desencajaba la expresión y apretaba su brazo con fuerza.


    
      
    


    


    
      
    


    —Vámonos —pidió ella, mirando preocupada a los hombres que los estaban rodeando—. Alan, por favor —pidió cuando vio que el hombre no se movía.


    
      
    


    


    
      
    


    Sus ojos al fin bajaron hacia los de ella y se miraron unos instantes antes de que él asintiera con la cabeza y caminara hacia la puerta de entrada, sin soltarla, pero sin la necesidad de tirar de ella porque Ariana no veía la manera de salir de allí cuanto antes.


    
      
    


    


    
      
    


    —Alan —se escuchó la voz del anfitrión. Descorazonadoramente, Ariana se detuvo a la misma vez que lo hizo Alan. Había comenzado a sentir tanta ansiedad que estaba convencida que se pondría a vomitar en cualquier momento—, no olvides que ya no eres bienvenido en mi casa.


    
      
    


    


    
      
    


    —Aún así —dijo Alan sin levantar la voz ni reflejar en el tono la rabia que se leía en su mirada—, nos veremos tantas veces como sean necesarias.


    
      
    


    


    
      
    


    Alan no esperó una respuesta, volvió a tirar de ella y la empujó hasta donde se encontraba el joven encargado de los coches y fue a por el suyo entregándoles las llaves.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capitulo 6


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Durante el camino de regreso, Alan permaneció excesivamente callado, de una manera insoportable y la piedra que ella guardaba en el bolso no ayudaban a que Ariana se sintiera de mejor humor o más tranquila.


    
      
    


    


    
      
    


    —Hmm —Ariana miró de reojo a la taciturna y silenciosa figura de Alan—. ¿Qué tal las negociaciones?


    
      
    


    


    
      
    


    —Fallidas.


    
      
    


    


    
      
    


    No iba a convertirse en todo un orador en ese momento, eso era evidente.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Sabías que tenían teléfono dentro de la casa? —lo provocó, recordando lo furiosa que se había sentido cuando le había quitado el móvil—. Y muy a mano.


    
      
    


    


    
      
    


    Ahí Alan sí giró el cuello para mirarla, moviendo el volante violentamente hacia la izquierda un segundo después de hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Has llamado a alguien?


    
      
    


    


    
      
    


    Su tono de voz seguía igual de inexpresivo y Ariana suspiró. Después de todo seguía siendo una blanda y más cuando aquel hombre arrogante le gustaba y en ese momento tenía esa expresión tan derrotada.


    
      
    


    


    
      
    


    —No.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella también apartó la mirada y la clavó en la oscura carretera que tenía delante.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana se encogió de hombros y trató de mostrarse tranquila.


    
      
    


    


    
      
    


    —Supongo que porque me han empezado a gustar estas aventuras contigo —volvió a encogerse de hombros. Oh, vaya, su pétreo corazón que tanto tiempo había jurado no amar tras el divorcio, había conseguido derretirse por un estúpido hombre arrogante que sólo la veía como la carnada perfecta para traer a Kristy. ¿No se había quedado con su teléfono por eso? Era evidente que estaba más interesado en saber si recibía una llamada de su amiga que si ella podía llamar a la policía. Era descorazonador…y no podía ignorar la rabia y la desdicha que sentía por dentro—. Y tal vez tenga algo por lo que pueda negociar yo.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Negociar? ¿De qué estás hablando?


    
      
    


    


    
      
    


    En ese momento las luces de la ciudad se vieron a lo lejos y Ariana sintió una mezcla de alivio y desasosiego. Tal vez ahora podía terminar con aquella locura. Llevaban días viajando de un lado a otro, como anécdota para contar sobre unas aventuras de película tenía más que de sobra, pero volviendo a su realidad, o Alan decidía matarla o tenía que dejarla volver a su rutina y a su trabajo como secretaria. No podía permitirse que la echaran en ese momento, no, no podía, pero aún así…


    
      
    


    


    
      
    


    —Yo tengo algo que tú puedes querer y yo quiero volver a casa. ¿No es lo que se necesita para hacer un trato?


    
      
    


    


    
      
    


    Alan la miró de reojo.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué se supone que tienes que yo pueda querer?


    
      
    


    


    
      
    


    La forma en la que lo dijo, su tono tan sensual y la manera que la estaba mirando, hizo que Ariana se estremeciera y apretó el bolso contra su pecho.


    
      
    


    


    
      
    


    —No hablo de mi cuerpo —soltó en un tono que debía sonar a broma pero que en el fondo no lo decía tan en broma.


    
      
    


    


    
      
    


    —Vaya, una pena —dijo Alan con su habitual sonrisa. Al menos había vuelto a la normalidad—. Eso es una pena. Tal vez no haya trato después de todo.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana también sonrió y por un momento —sólo por un momento—, pensó en apartar el bolso y ofrecerse como acuerdo, incluso si después todo terminaba y tenía que volver a casa.


    
      
    


    


    
      
    


    —Tal vez sí —dijo ella en cambio, abriendo lentamente el bolso.


    
      
    


    


    
      
    


    Alan siguió observando sus movimientos en silencio, posiblemente con curiosidad por lo que pudiera sacar del bolso y cuando ella sacó la pequeña piedra que ahora estaba completamente apagada, dio un frenazo y Ariana se precipitó hacia delante, lamentando no tener el cinturón y tuvo que extender las manos, alarmada y dejó caer la piedra entre sus muslos.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Dónde…?


    
      
    


    


    
      
    


    Alan no terminó la pregunta, agarró la piedra y la levantó entre sus dedos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Estaba en la casa que acabamos de dejar, la de la puerta roja que…


    
      
    


    


    
      
    


    —Sé de qué casa estás hablando.


    
      
    


    


    
      
    


    —Vale.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana lo miró fijamente, sin apartar los ojos del hipnótico movimiento de sus dedos, girando la piedra delante de sus ojos una y otra vez.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué es?


    
      
    


    


    
      
    


    —Una de las cuatro piedras elementales. ¿Cómo conseguiste cogerla?


    
      
    


    


    
      
    


    —La saqué de la urna —murmuró ella sin darle importancia.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Sin más? —Alan enarcó una ceja y finalmente la miró—. ¿Vas a decirme que la piedra estaba ahí sin más al alcance de cualquiera?


    
      
    


    


    
      
    


    —Más o menos.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿No había nadie custodiándola?


    
      
    


    


    
      
    


    —Había dos hombres cuando los oí hablar, pero salieron un momento y como sentía curiosidad… entré.


    
      
    


    


    
      
    


    —Entraste —Alan parecía a punto de echarse a reír—. ¿Recuerdas lo que te dije sobre quedarte al lado de la puerta?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana puso los ojos en blanco.


    
      
    


    


    
      
    


    —Era más peligroso estar con esas mujeres —que lo conocían a él muy bien, por cierto…


    
      
    


    


    
      
    


    Alan asintió de acuerdo, sin borrar la sonrisa.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Y no importa que no brille ahora? Pensé que la había roto?


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Brillar?


    
      
    


    


    
      
    


    Alan la miró extrañado y Ariana afirmó con la cabeza, lentamente, ahora no muy segura de querer seguir hablando de eso.


    
      
    


    


    
      
    


    —Brillaba de un tono verde. Cuando abrí la urna fue como una explosión —hizo el movimiento con las manos—, pero cuando la toqué, dejó de brillar.


    
      
    


    


    
      
    


    Alan siguió mirándola con una expresión extraña y luego negó con la cabeza.


    
      
    


    


    
      
    


    —No, debiste ver mal. Cuando la sacaste de la urna dejaría de brillar.


    
      
    


    


    
      
    


    —No, lo hizo cuando la toqué.


    
      
    


    


    
      
    


    —Bueno, lo que tú digas.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana se puso de morros y se cruzó de brazos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Y ahora la parte del trato.


    
      
    


    


    
      
    


    —Yo no recuerdo haber llegado a hacer ningún acuerdo.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana lo miró molesta y alzó la mano con la palma abierta.


    
      
    


    


    
      
    


    —Entonces regrésame la piedra.


    
      
    


    


    
      
    


    A Alan le hizo gracia su actitud.


    
      
    


    


    
      
    


    —Sabes que no estás en la mejor posición para exigir nada, ¿verdad?


    
      
    


    


    
      
    


    —Me da igual como lo digas. Puedes matarme o dejarme ir. No hay ninguna otra alternativa ahora. Pronto tengo que empezar a trabajar y tengo que recuperarme de la impresión de haber cometido un delito.


    
      
    


    


    
      
    


    —Sólo es una piedra —rió Alan.


    
      
    


    


    
      
    


    —Por la que parece que la gente mata.


    
      
    


    


    
      
    


    —Eso es verdad —Alan giró una vez más la piedra en sus dedos y la guardó con cuidado en el bolsillo de su chaqueta antes de girarse hacia ella—. Está bien —dijo dejando de sonreír—. Es algo que necesitaba y te debo una. Si quieres ir a casa, te ayudaré a llegar a ella, pero yo todavía no puedo marcharme de Londres.


    
      
    


    


    
      
    


    —Puedo ir sola —Ariana sintió un nudo en la garganta y miró la calle aún desierta con las luces de la ciudad de fondo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Bien, pero el teléfono no te lo devolveré.


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Eso no es justo! —gritó ella indignada, echándose hacia delante.


    
      
    


    


    
      
    


    Alan no se apartó, sino que también se inclinó hacia ella y sujetó su cuello con una mano, empujando su cabeza hacia su rostro. Durante unos segundos se quedaron mirándose sin decir nada.


    
      
    


    


    
      
    


    —No puedo devolvértelo. Si quieres pagaré por él.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana respiró con fuerza, sin apartar la mirada de los ojos azules.


    
      
    


    


    
      
    


    —Bah, puedes quedártelo.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando finalmente sintió los labios de Alan sobre los suyos, Ariana supo que nunca la habían besado de esa manera y mucho menos había deseado durante tanto tiempo que la besaran.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Epilogo


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El avión aterrizó sólo media hora de retraso. Había tenido que hacer trasbordo en dos ocasiones y durante todo el viaje no había podido quitarse a Alan de la cabeza, al igual que tampoco había podido dejar de pensar en el beso que se habían dado y la tristeza que le producía saber que no volvería a verlo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ha sido un error —susurró mientras caminaba con su pequeña maleta en la mano.


    
      
    


    


    
      
    


    Había ido a Nueva Orleáns con una pesada maleta negra y ahora regresaba a casa con una pequeña azul que contenía la ropa que Alan le había comprado durante su tiempo juntos. Muchas se había ido quedando en las habitaciones de hotel cuando tenían que salir a toda prisa y no les daba tiempo de marcharse, pero aún así, había salvado algunas de ellas.


    
      
    


    


    
      
    


    No necesitaba arrastrarla, ya que tampoco pensaba como para ello y no le impedía andar con rapidez por el aeropuerto.


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba en casa. Aquello lo conocía completamente, las calles, las gentes, los edificios, todo lo era familiar y no necesitaba depender de nadie para moverse.


    
      
    


    


    
      
    


    Consiguió un taxi al tercer intento y se acomodó en él mientras la llevaban a casa de sus padres. Durante el trayecto no apartó la mirada de la nuca del taxista, demasiado silencioso y cuando le dio el dinero de la tarifa, esperó, por la forma de mirarla, que fuera a darla otro mensaje de mal agüero que había hecho el taxista de Nueva Orleáns, pero el hombre le dio el cambio en silencio y tras despedirse un poco groseramente, arrancó y la dejó sola frente a la puerta de la casa.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana suspiró melodramáticamente al ver el jardín de tulipanes de que su madre plantaba y mimaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Aunque hacía solo unas horas que había dejado a Alan en el aeropuerto, sin un beso de despedida como lo había estado deseando tener, saborear aquellos labios una vez más… parecía que habían pasado años desde aquello, como si realmente nunca hubiera sucedido y nunca hubiera estado fuera de aquellas cuatro paredes que cada día le parecían más pesadas y pequeñas.


    
      
    


    


    
      
    


    Con esfuerzo abrió la puerta y saludó desganada mientras saludaba a gritos. Nadie respondió y Ariana dejó las llaves en el pequeño cenicero de porcelana que usaban para dejar las llaves al llegar a casa y se movió por la casa, siguiendo las voces que se oían en la casa, reconociendo la única voz de su madre desde la cocina.


    
      
    


    


    
      
    


    —No sé cuando regresa…


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana abrió la puerta y saludó a su madre con una sonrisa. La mujer estaba sentada en un taburete cerca de la mesa con el inalámbrico pegado a la oreja y levantó la cabeza para mirarla, después comenzó a decirle algo vocalizando sin hablar.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué…?


    
      
    


    


    
      
    


    Ariana arrugó la frente y se acercó a su madre cuando ésta le señaló el teléfono.


    
      
    


    


    
      
    


    —Un momento, acaba de llegar, te la paso.


    
      
    


    


    
      
    


    Su madre le tendió el teléfono y Ariana lo cogió vacilante.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Para mí? ¿Quién? ¿Del trabajo?


    
      
    


    


    
      
    


    No esperó a que su madre respondiera, se llevó el teléfono a la oreja y esperó a oír la otra voz al otro lado de la línea, sintiendo como el corazón le latía con fuerza, expectante.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Ariana? Soy Kristy, siento lo ocurrido.


    
      
    


    


    
      
    


    La emoción de Ariana se esfumó completamente y entrecerró los ojos, acordándose de pronto que su madre seguía en la cocina y la volvió a sonreír mientras veía como la observaba tras un vaso de agua que se estaba llevando a los labios.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Dónde estás? —logró preguntar, conteniendo la rabia.


    
      
    


    


    
      
    


    —Oh, Ariana, debemos vernos, necesito tu ayuda.


    
      
    


    


    
      
    


    De la boca de Ariana ya salía una rotunda negativa, pero murió en su garganta antes de que saliera de sus labios. Volvió a mirar a su madre y sin dejar de observarla, respondió, decidida.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Dónde nos vemos?


    
      
    


    


    
      
    


    ********************************************************
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